
Teología y  Espiritualidad  del Adviento 

El adviento encierra un rico contenido teológico; considera, efectivamente, 
todo el misterio desde la entrada del Señor en la historia hasta su final. Los 
diferentes aspectos del misterio se remiten unos a otros y se fusionan en una 
admirable unidad. 

El adviento evoca ante todo la dimensión histórico-sacramental de la 
salvación. El Dios del adviento es el Dios de la historia, el Dios que vino en 
plenitud para salvar al hombre en Jesús de Nazaret, en quien se revela el rostro 
del Padre (cf. Jn 14,9). La dimensión histórica de la revelación recuerda que la 
salvación del hombre se ha realizado de una forma concreta, en Cristo que se 
hace uno de nosotros. 

El adviento es el tiempo litúrgico en el que se evidencia con fuerza 
la dimensión escatológica del misterio cristiano. Dios nos ha destinado a la 
salvación (cf. 1 Tes 5,9), si bien se trata de una herencia que se revelará sólo al 
final de los tiempos (cf. 1 Pe 1,5). La historia es el lugar donde se actúan las 
promesas de Dios y está orientada hacia el día del Señor (cf. 1 Cor 1,8; 5,5). Cristo 
vino en nuestra carne, se manifestó y reveló resucitado después de la muerte a 
los apóstoles y a los testigos escogidos por Dios (cf. He 10,40-42) y aparecerá 
gloriosamente al final de los tiempos (He 1,11). Durante su peregrinación 
terrena, la iglesia vive incesantemente la tensión del ya sí de la salvación 
plenamente cumplida en Cristo y el todavía no de su actuación en nosotros y de 
su total manifestación con el retorno glorioso del Señor como juez y como 
salvador. 

El adviento, finalmente, revelándonos las verdaderas, profundas y 
misteriosas dimensiones de la venida de Dios, nos recuerda al mismo tiempo 
la vocación misionera de la iglesia y de todo cristiano por el advenimiento del 
reino de Dios. La misión de la iglesia de anunciar el evangelio a todas las gentes 
se funda esencialmente en el misterio de la venida de Cristo, enviado por el 
Padre, y en la venida del Espíritu Santo, enviado del Padre y del (o por el) Hijo. 

Espiritualidad del adviento 

Como se decía al principio, la liturgia del adviento invita a la comunidad 
cristiana a vivir determinadas actitudes esenciales a la expresión evangélica de 
la vida: la vigilante y gozosa espera, la esperanza, la conversión. 

La actitud de espera caracteriza a la iglesia y al cristiano, ya que el Dios de 
la revelación es el Dios de la promesa, que en Cristo ha mostrado su absoluta 
fidelidad al hombre (cf. 2 Cor 1,20). Como dirá san Pablo, ahora vemos «como 
en un espejo», pero llegará el día en que «veremos cara a cara» (1 Cor 13,12). La 



iglesia vive esta espera en actitud vigilante y gozosa. Por eso clama: 
«Maranatha: Ven, Señor Jesús» (Ap 22,17.20).  

A pesar de que el Adviento es un tiempo marcado en la Iglesia, podemos 
decir sin temor a equivocarnos que toda la vida del cristiano está llamada a ser 
un constante Adviento, una espera siempre abierta de Aquel que vino, que 
viene y que vendrá, por eso San Bernardo habla de un Adviento triple. Entre la 
venida de Cristo en la encarnación, y su venida para el juicio final, se da ahora 
su venida al cristiano por la inhabitación. Este adviento presente «es oculto y 
espiritual, y de él habla el Señor cuando dice: “si alguno me ama, guardará mi 
palabra, mi Padre le amará, vendremos a él y en él haremos morada” (Jn 14,23) 
(cf. San Bernardo, Sermón Adviento III,4).  

Entrando en la historia, Dios interpela al hombre. La venida de Dios en 
Cristo exige conversión continua; la novedad del evangelio es una luz que 
reclama un pronto y decidido despertar del sueño (cf. Rom 13,11-14). El tiempo 
de adviento, sobre todo a través de la predicación del Bautista, es una llamada a 
la conversión en orden a preparar los caminos del Señor y acoger a Aquel que 
viene. El adviento, enseña a vivir esa actitud de los pobres de Yavé, de los 
mansos, los humildes, los disponibles, a quienes Jesús proclamó 
bienaventurados (cf. Mt 5,3-12). 
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